
San Sebastián

 
Somos soldados de Cristo,

lucharemos por la paz

y tú serás nuestro jefe,

glorioso San Sebastián.

 

En tu martirio hay ejemplo,

de fe, de amor y humildad.

Los hijos de este pueblo

que en tus filas morirán.

En tus filas, en tus filas

en tus filas morirán.

 

No quisiste gozar en la tierra

y en festines del mundo brillar.

Dedicaste tu vida de apóstol,

mostrando alegre la luz del altar.

 

Si la hoguera de amor en tu pecho

y en el mío consigo abrasar

al martirio iré satisfecho

y contigo de Dios a gozar,

y contigo de Dios a gozar.

 

¡Viva San Sebastián!, ¡¡Viva!!


